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Prólogo

En la actualidad, el acceso de la comunidad mundial a la educación, la atención de la salud, el 
empleo remunerado, los servicios financieros, la infraestructura y los servicios básicos es más 
amplio que el de sus antepasados. No obstante, los beneficios siguen siendo endebles e incompletos. 
La reciente pandemia de COVID-19 provocó el mayor revés en décadas para la lucha contra la 
pobreza mundial y puso de relieve la fragilidad de los avances. Las crisis climáticas y los conflictos 
entre los principales productores de alimentos del mundo han impedido una rápida recuperación. 
Si se busca hacer realidad las aspiraciones plasmadas en los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS), es necesario hacer mucho más para garantizar que los progresos logrados hasta la fecha sean 
sostenibles, en particular entre los que están más expuestos al riesgo de marginación y exclusión. 

Sin embargo, para que esto ocurra, se deben consolidar los avances y abordar con urgencia 
los desafíos mundiales más acuciantes del presente, como el cambio climático, las pandemias, las 
amenazas a la biodiversidad, el desplazamiento y la migración, y los conflictos. Son demasiados 
los países y las personas pobres de todo el mundo que ya han sufrido graves retrocesos en los 
últimos años. Por otro lado, lograr un desarrollo sostenible en todas las sociedades implica abordar 
desafíos complejos a lo largo de muchos años y de maneras que a menudo resultan sumamente 
controvertidas y, en última instancia, disruptivas. Tanto en los países pobres como en los ricos, el 
camino hacia el desarrollo siempre trae aparejadas transiciones difíciles: la urbanización puede 
erosionar las comunidades rurales y cambiar las formas de vida tradicionales; la tecnología puede 
volver obsoletas las habilidades que los trabajadores lograron adquirir con mucho esfuerzo; los 
cambios en las normas y los valores pueden alterar las interacciones socioeconómicas y desestabilizar 
a las comunidades, y los medios sociales pueden ampliar las brechas entre las sociedades y dentro 
de ellas, socavando su capacidad para enfrentar los desafíos colectivamente. 

Estas dinámicas —y muchas otras de la historia del desarrollo— ilustran la importancia vital 
de la sostenibilidad social para alcanzar los ODS y establecer coaliciones y programas que aborden 
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los desafíos mundiales. Durante los últimos 25 años, se ha invocado, estudiado y debatido con 
frecuencia el concepto de “sostenibilidad” en el contexto de temas económicos y ambientales: por 
ejemplo, cuando se busca lograr que el crecimiento económico inclusivo sea sostenible o verificar 
que los recursos naturales se utilicen de manera sostenible. Pese a que también se han hecho muchos 
llamados en favor de un desarrollo socialmente sostenible, hay mucho menos consenso acerca de lo 
que significa la sostenibilidad social en la teoría o en la práctica, y menos aún sobre cómo puede o 
debe lograrse. 

¿Cuál es el aspecto de los componentes sociales de la sostenibilidad que reviste singular 
importancia? ¿Cómo pueden las sociedades —y el desarrollo, en particular— promover la 
sostenibilidad social? Sobre la base de las evidencias empíricas, en este libro se articula un marco 
para comenzar a responder estas preguntas y se exponen principios clave y ejemplos prácticos que 
pueden orientar a los encargados de formular políticas, a los responsables de su implementación y 
a los líderes comunitarios que buscan formas constructivas de abordar el desarrollo atendiendo a 
la sostenibilidad social. 

Un mensaje clave del libro es que las personas, las políticas y los procesos que impulsan el 
desarrollo deben ser inclusivos y legítimos, y permitir que las comunidades avancen y, al mismo 
tiempo, no pierdan (o fortalezcan) la cohesión y la resiliencia frente a los desafíos del desarrollo. 
La sostenibilidad social se ve socavada cuando las estrategias de desarrollo y las condiciones de 
los países excluyen a grandes sectores de la población, los vuelven vulnerables a las perturbaciones 
externas y limitan su participación y los mecanismos que necesitan para influir en las políticas y 
los programas. 

Para gestionar este y muchos otros equilibrios complejos que entraña el desarrollo, se requiere 
un esfuerzo colectivo que permita comprender mejor la sostenibilidad social y promoverla. Es 
posible que para superar los desafíos del siglo xxi se necesite algo más que este esfuerzo; pero sin 
él, la tarea será imposible.

Juergen Voegele
Vicepresidente, Desarrollo Sostenible

Banco Mundial
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Mensajes principales

1.	 Las crisis actuales —la COVID‑19, el cambio climático, los niveles crecientes de conflicto y la 
desaceleración económica mundial— están exacerbando desigualdades profundamente arraiga-
das, lo que genera fuertes repercusiones sociales que van desde la polarización y la disminución 
de los niveles de confianza hasta el malestar social.

2.	 Para garantizar el desarrollo sostenible y la reducción de la pobreza será necesario prestar más 
atención a la sostenibilidad social, no solo a la económica y la ambiental.

3.	 La sostenibilidad social aumenta cuando un mayor número de personas se sienten parte del 
proceso de desarrollo y creen que se beneficiarán de él, al igual que sus descendientes.

4.	 Las sociedades y las comunidades más socialmente sostenibles están más dispuestas a trabajar 
en conjunto para superar los desafíos, generar bienes públicos y asignar los recursos escasos de 
maneras que se consideran legítimas y justas a fin de que todos sus miembros puedan prosperar. 

5.	 La sostenibilidad social tiene cuatro componentes clave: cohesión social, inclusión, resiliencia 
y legitimidad de los procesos, esto es, la medida en que una comunidad o sociedad aceptan a las 
personas y entidades que ejercen la autoridad, los objetivos que se persiguen y el modo en que 
se implementan las políticas y los programas.

6.	 Para fomentar la sostenibilidad social, las tareas prioritarias clave son las siguientes:

◾◾ comprender el ámbito de las políticas identificando a las partes interesadas clave, sus 
objetivos y las normas y valores predominantes; 

◾◾ promover la creación de un espacio dentro de dicho ámbito en el que todos puedan aportar 
sus opiniones y expresar sus inquietudes, especialmente quienes están expuestos al riesgo 
de exclusión; 

◾◾ trabajar a largo plazo: el cambio puede ser lento, pero si se mantienen los esfuerzos, se profundizan 
las relaciones y se fomenta la confianza, por lo general se obtienen resultados positivos. 
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7.	 El modo en que se genera el desarrollo es muy importante: la forma en que 
los  Gobiernos  y  las  organizaciones de desarrollo gestionan el cambio social influye 
significativamente en la posibilidad de lograr y mantener la reducción de la pobreza y el 
crecimiento inclusivo.
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Panorama general

Introducción

El desarrollo es un proceso dinámico y transformador que cambia fundamentalmente la forma en 
que vive la población. Las personas son el medio y el fin del desarrollo, cuyo objetivo es preparar y 
conectar grupos y allanarles el camino para que creen algo nuevo y diferente en beneficio de la socie-
dad. Este proceso suele ser lento y poco lineal, inherentemente complejo y dificultoso. Asimismo, 
dado que modifica la forma en que viven las personas, el desarrollo ejerce en los sistemas sociales 
una influencia que a menudo resulta impredecible y desestabilizadora. Pero cuando se sostiene 
en el tiempo, puede promover sociedades cohesivas, inclusivas y resilientes, en las que todos los 
miembros pueden participar y prosperar. No obstante, el proceso de cambio, en particular sus 
aspectos sociales, puede ser complejo, dificultoso e incluso polémico.

Cada vez se reconoce más ampliamente la importancia de la forma en que se genera el desarrollo. 
El modo en que los Gobiernos y las organizaciones de desarrollo abordan y gestionan la dinámica 
social del cambio influye significativamente en la posibilidad de lograr y mantener la reducción de 
la pobreza y el crecimiento inclusivo. 

Sin embargo, el progreso constante hacia el desarrollo sostenible no está garantizado. A más de 
dos décadas del inicio del siglo xxi, cobra fuerza una tormenta perfecta: la superposición de la crisis 
de la COVID‑19, el cambio climático, los niveles crecientes de conflicto y la desaceleración económica 
mundial está agravando problemas de larga data y exacerbando la inequidad, las barreras estructurales 
persistentes y las desigualdades sistémicas profundamente arraigadas. Estos desafíos tienen fuertes 
repercusiones sociales, entre las que figuran la polarización, la disminución de los niveles de confianza, 
el malestar y las tensiones sociales, y para abordarlos se necesitará no solo sostenibilidad económica y 
ambiental, sino también social. 

Durante gran parte de los últimos 75 años, la sostenibilidad social ha ocupado un lugar secun-
dario respecto del crecimiento y, más recientemente, el medio ambiente. Y a pesar de que se reco-
noce cada vez más su importancia, no está tan claro qué es la sostenibilidad social ni cuál es la mejor 
manera de buscarla. Este libro tiene como objetivo divulgar el concepto de sostenibilidad social 
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y establecer con mayor precisión las bases analíticas en las que se apoya. Concretamente, ofrece 
una definición clara de la sostenibilidad social, así como un marco conceptual coherente y pautas 
operacionales iniciales que la comunidad mundial del desarrollo puede utilizar y a los que puede 
responder y reaccionar. En particular, en el libro se analizan tres preguntas fundamentales: ¿Qué es 
la sostenibilidad social?, ¿por qué es importante? y ¿cómo se puede lograr?

De las aspiraciones a la acción

En el capítulo 1 se sitúa la sostenibilidad social en el contexto histórico. Los esfuerzos que se llevan 
adelante en la actualidad para formular y aplicar un programa de desarrollo social se iniciaron a 
mediados del siglo xx, cuando se crearon los organismos internacionales actuales y se firmaron 
importantes proclamas, como la Declaración Universal de Derechos Humanos. No obstante, en el 
modelo de desarrollo económico predominante en esa época, las dinámicas sociales (por ejemplo, 
las prácticas tradicionales y las creencias culturales de los países) solían considerarse principalmente 
como obstáculos que impedían acelerar el “progreso” hacia la modernización. Si bien las actitudes 
evolucionaron con el tiempo, la dimensión social del desarrollo siguió siendo durante muchos años 
un aspecto en gran medida periférico. 

En la década de 1960, los teóricos del desarrollo comenzaron a hacer hincapié en que el con-
texto local y los factores sociales influían en el éxito de las iniciativas de desarrollo, en especial en 
los proyectos de infraestructura. Las preocupaciones sociales cobraron un relieve más explícito y 
operativo en las décadas de 1970 y 1980, a medida que los programas más focalizados reflejaban 
el creciente reconocimiento de que los grupos excluidos y vulnerables con frecuencia no se benefi-
ciaban del desarrollo o incluso resultaban perjudicados por el proceso. En el Banco Mundial, este 
reconocimiento coincidió con un mayor énfasis en el papel de las mujeres en el desarrollo y con los 
esfuerzos dirigidos a gestionar más adecuadamente los riesgos sociales (es decir, “no causar daño”), 
en particular en los proyectos que conllevaban reasentamiento o afectaban a pueblos indígenas. 

El programa social se amplió a fines de los años 80 y 90, cuando las preocupaciones por el impacto 
del ajuste estructural en los sectores pobres y vulnerables amplificaron los reclamos para que se vin-
culara más explícitamente el desarrollo con la reducción de la pobreza. Se generó entonces consenso 
en torno a la necesidad de ubicar a las personas en el centro del desarrollo. Los primeros esfuerzos 
del Banco Mundial dirigidos a poner en práctica estos principios se tradujeron en fondos sociales y 
en un creciente énfasis en la igualdad de género y el desarrollo impulsado por la comunidad, en el que 
se resaltaban los enfoques participativos y la toma de decisiones en el nivel local. En la práctica, sin 
embargo, estos esfuerzos permanecieron relativamente limitados, y durante ese período el objetivo 
principal siguió siendo el de garantizar que los proyectos de desarrollo “no causaran daño”.

El nuevo milenio marcó un punto de inflexión para el desarrollo social. En el año 2000, los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio establecidos por las Naciones Unidas reflejaron cambios significativos en la 
concepción general del desarrollo, que se extendió más allá de las definiciones monetarias estrechas de 
la pobreza para promover conceptos sociales como la inclusión, la representación, el empoderamiento, 
la equidad y la igualdad de género. En el Banco Mundial, años de investigaciones pioneras sobre 
desarrollo social culminaron en 2013 en una estrategia institucional que subrayaba la importancia 
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crucial de los tres pilares de la sostenibilidad —ambiental, económica y social— para alcanzar los 
objetivos de poner fin a la pobreza extrema y promover la prosperidad compartida (gráfico PG.1)1. 

En la última década, también se lograron grandes avances para promover y llevar a la práctica la 
sostenibilidad social. En 2015, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) consagraron aún más 
las cuestiones sociales como elementos fundamentales para el desarrollo. Durante toda la década 
de 2010, el Banco Mundial adoptó medidas concretas para incorporar factores sociales en sus ope-
raciones, como la Alianza Mundial para una Mayor Responsabilidad Social, el Marco Estratégico 
para la Participación Ciudadana y el Marco Ambiental y Social (MAS), con el cual se aplicó un 
paquete integral de estándares sociales a todos los proyectos de inversión. Más recientemente, como 
respuesta a la crisis provocada por la COVID‑19 en 2021, en el Marco para el Desarrollo Verde, 
Resiliente e Inclusivo se reconoció la importancia de la inclusión como prioridad estratégica, junto 
con la resiliencia y el crecimiento. 

Si bien se han logrado importantes progresos, es mucho lo que queda por hacer, y la sos-
tenibilidad social se encuentra ahora en un momento crucial. El mundo está más dividido, 
polarizado y desigual, y la exclusión y la vulnerabilidad se ven exacerbadas por las crisis per-
sistentes, la discriminación, los conflictos y el cambio climático. Tras aminorar en los últimos 
años, en 2020 el ritmo de reducción de la pobreza se revirtió y ahora sigue amenazado por la 
desaceleración económica, los efectos duraderos de la COVID‑19 y la guerra en Ucrania (Banco 
Mundial, 2022a). Los avances contra la desigualdad mundial también se han atenuado, y las 
diferencias entre los ultrarricos, la clase media y los pobres continúan incrementándose, situación 
que se agrava cada vez más como consecuencia del cambio climático (Alvaredo y otros, 2018; 
Islam y Winkel, 2017; Lakner y Milanovic, 2016). Se prevé que, en las próximas décadas, los 
efectos climáticos empujarán a cientos de millones de personas a la pobreza y a la migración 
forzada (Banco Mundial, 2020). 

Los esfuerzos dirigidos a responder a estas cuestiones se topan con crecientes dificultades 
como resultado de la intensificación de las tensiones, la fragmentación social y el debilitamiento 

Gráfico PG.1 La tríada de la sostenibilidad
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del contrato social. Los conflictos son cada vez más habituales, complejos y duraderos (Banco 
Mundial, 2021), y casi la mitad de los pobres del mundo vive ahora en economías afectadas 
por fragilidad, conflictos y violencia (Naciones Unidas y Banco Mundial, 2018). Las evidencias 
sugieren que el malestar social va en aumento (Barrett y otros, 2020), la confianza en las institu-
ciones públicas disminuye en todo el mundo (Unión Europea, 2021; Perry, 2021; Pew Research 
Center, 2021), y los medios sociales, así como la desigualdad en el acceso a la economía digital, 
están generando brechas entre las comunidades y erosionando el tejido social (Adriano, 2020; 
Banco Mundial, 2020). En términos más generales, se estima que 2300 millones de personas 
—aproximadamente un tercio de la humanidad— están en riesgo de padecer exclusión social 
debido a su situación económica, género o identidad de género, raza, religión, etnia, nacionalidad, 
edad, orientación sexual o discapacidad (Cuesta, López-Noval y Niño-Zarazúa, 2022).

Para abordar estos desafíos se requieren soluciones socialmente sostenibles. El crecimiento, si bien 
es necesario, no es suficiente; la sostenibilidad social de las políticas, los programas y los resultados 
también debe ser una consideración central. Si bien muchas políticas ya conocidas logran promover 
estos objetivos con eficacia (por ejemplo, la redistribución fiscal, las estrategias de crecimiento con 
bajos niveles de emisión de carbono y las inversiones en capital humano), es poco probable que surjan 
por sí solas con un alcance suficiente. En este libro se busca promover esta temática proponiendo 
nuevos enfoques y un conjunto de pautas operacionales iniciales para acelerar el impulso y alentar la 
implementación de medidas en apoyo de la sostenibilidad social.

¿Qué es la sostenibilidad social?

La sostenibilidad social es un concepto más difícil de definir que la sostenibilidad ambiental o 
económica. Estas últimas pueden medirse con indicadores objetivos, como las emisiones de gases 
de efecto invernadero o la dinámica de la deuda, pero medir la sostenibilidad social es una tarea 
más compleja. Un conjunto nuevo y diverso de investigaciones ofrece algunos principios iniciales, 
centrados en las conexiones dentro de la comunidad, el bienestar, la resiliencia y la participación 
(Dempsey y otros, 2011), pero aún no se han elaborado plenamente los fundamentos analíticos de 
la sostenibilidad social. 

En el capítulo 2 se intenta llenar ese vacío. Allí se propone una definición de sostenibilidad 
social que se basa en la bibliografía, pero que está en consonancia con las prioridades mundiales de 
desarrollo y con los objetivos institucionales del Banco Mundial: 

La sostenibilidad social aumenta cuando un mayor número de personas se sienten parte del 
proceso de desarrollo y creen que se beneficiarán de él, al igual que sus descendientes.

Las sociedades y las comunidades más socialmente sostenibles están más dispuestas a trabajar 
en conjunto para superar los desafíos, generar bienes públicos y asignar los recursos escasos de 
maneras que se consideran legítimas y justas a fin de que todos sus miembros puedan prosperar.

Esta definición pone de relieve cuatro componentes fundamentales de la sostenibilidad social: 
la cohesión social, la inclusión, la resiliencia y la “legitimidad de los procesos”. Una sociedad cohesiva 
muestra niveles elevados de confianza, lo que le permite trabajar en conjunto para superar los desafíos. 
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Una sociedad inclusiva es aquella en la que todas las personas pueden prosperar. Una sociedad resi-
liente puede soportar las crisis sin que se produzcan pérdidas significativas en el bienestar de las 
generaciones actuales y futuras. La legitimidad de los procesos —un concepto relativamente nuevo— 
se refiere al modo en que se diseñan e implementan las políticas y los programas, a fin de garantizar 
que todas las partes interesadas clave los consideren justos y creíbles. Los cuatro componentes están 
en consonancia con la Declaración Universal de Derechos Humanos y, más específicamente, con los 
principios de no discriminación, inclusión, Estado de derecho, dignidad, participación, rendición de 
cuentas, transparencia y empoderamiento.

En el gráfico PG.2 se presenta un marco conceptual para estos cuatro componentes. Allí se 
muestra que los niveles de referencia de inclusión, cohesión y resiliencia en una comunidad o una 
sociedad determinada se ven afectados por el modo en que se diseñan e implementan los programas 
y las políticas, y por la forma en que, con el tiempo, los esfuerzos dirigidos a fortalecer estos com-
ponentes pueden mejorar la sostenibilidad social.

A pesar de la simpleza del marco, las interacciones que expone son, en la práctica, sumamente 
complejas, poco lineales, y dependen del contexto, lo que refleja la rica dinámica en juego en todas 
las comunidades y sociedades. El marco funciona dentro de un espacio conceptual conocido como 
“el ámbito de las políticas”, esto es, las instituciones y los foros donde se asignan los recursos públicos 
y en los que los ciudadanos, el Gobierno y los grupos de partes interesadas toman decisiones a 
través del debate, la negociación y las concesiones mutuas, y donde hay amplias posibilidades de 
que surjan desacuerdos, tensiones o incluso conflictos (Banco Mundial, 2017). Para resolver esas 
tensiones, es importante ampliar el acceso al ámbito de las políticas (especialmente en favor de los 
grupos marginados y vulnerables), difundir información, crear mecanismos para recabar opiniones 
e implementar otras medidas de rendición de cuentas en la esfera social. Una afirmación clave 
presentada en este libro es que, en los sitios donde los procesos gozan de legitimidad, las políticas 
y los programas que se diseñen e implementen en el ámbito de las políticas promoverán una mayor 
inclusión, cohesión y resiliencia. 

La sostenibilidad social y sus componentes son objetivos valiosos en sí mismos, pero tam-
bién son motores importantes del desarrollo. En el capítulo 2 se analiza cada componente por 
separado.

Gráfico PG.2 Marco conceptual de la sostenibilidad social

Fuente: Banco Mundial.
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Cohesión social 

La cohesión social es el sentido de propósito compartido, confianza y voluntad de cooperar 
entre los miembros de un grupo determinado, entre miembros de diferentes grupos y entre las 
personas y el Estado en favor de un bien común.

La cohesión social permite que los individuos trabajen juntos y respondan a los desafíos, al tiempo 
que evitan los conflictos, elaboran soluciones y acuerdan concesiones mutuas sostenibles (Chatterjee, 
Gassier y Myint, 2022). Las distintas formas de cohesión cobran importancia en distintos niveles. La 
cohesión entre los individuos de una comunidad es la cohesión de unión2, mientras que la que surge 
entre grupos es la cohesión puente, es decir, las formas “horizontales” de la cohesión. Las relaciones 
“verticales” entre los ciudadanos y las personas o las instituciones que ocupan una posición de poder, 
las cuales ayudan a establecer y proteger el pacto social, representan la cohesión de nexo. 

Con frecuencia creciente, la cohesión se considera tanto un medio como un fin del desarrollo, 
y un elemento importante para alcanzar diversos resultados, como la paz, la confianza y la pros-
peridad (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos [OCDE], 2011). Si bien 
es particularmente crucial para abordar la fragilidad, el conflicto y la violencia, la cohesión ofrece 
además amplios beneficios para el desarrollo, facilita procesos de cambio positivo y aumenta la resi-
liencia frente a muchos tipos de crisis (Aldrich, 2012; Gates, 2002; Migdal, 2001; Staniland, 2014; 
Townshend y otros, 2015). La falta de cohesión, en cambio, se vincula con el descontento social, la 
inestabilidad política y las tensiones sociales (Alesina y Perotti, 1996; Esteban y Ray, 2011). 

Inclusión

Las sociedades inclusivas son aquellas en las que todas las personas tienen acceso a los servi-
cios básicos y los mercados, así como a los espacios políticos, sociales y culturales para poder 
participar con autonomía y vivir con dignidad. 

Muchos individuos y grupos encuentran limitaciones a la participación socioeconómica que van 
más allá de la pobreza y la desigualdad. La exclusión y la discriminación pueden deberse al género, 
la edad, la ubicación, la ocupación, la raza, el origen étnico, la religión, la ciudadanía, la discapacidad, 
la orientación sexual y la identidad de género o a otros factores, y se sostienen a través de normas 
formales e informales, comportamientos, leyes e instituciones. A menudo, esta situación implica 
costos considerables tanto para las personas, por ejemplo, en la forma de un menor nivel educativo, 
ingresos más bajos a lo largo de la vida y peores resultados en el área de la salud (Buehren, González 
y Copley, 2019; Lamichhane y Sawada, 2013; Male y Wodon, 2017; Turner, 2013; Wodon y de 
la Brière, 2018; Banco Mundial, 2014), como para las sociedades en general, por ejemplo, en la 
pérdida de capital humano y producción económica.

Dado que permite que todos los miembros de la sociedad prosperen, la inclusión conlleva grandes 
beneficios para el desarrollo, que van desde la reducción de los conflictos hasta el aumento de la 
productividad. La participación socioeconómica inclusiva promueve una acumulación más eficiente 
del capital humano (Rauch, 1991) y un acceso más equitativo a los servicios financieros, lo que a 
menudo conduce a mejores resultados en el crecimiento de los ingresos, la reducción de la pobreza 
y la actividad empresarial (Freire y otros, 2020; Banco Mundial, 2013b, 2020). Si se abordara tan 
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solo la exclusión por razones de orientación sexual e identidad de género, la producción mundial se 
elevaría en aproximadamente un 1 % (Badgett, 2020), mientras que si se lograra la paridad de género 
en los mercados laborales se generarían beneficios económicos mundiales por un valor cercano a los 
USD 28 billones a lo largo de una década (Madgavkar, Ellingrud y Krishnan, 2016). 

Resiliencia

Las sociedades resilientes son aquellas en las que todos sus integrantes, incluidos los grupos pobres 
y marginados, están a salvo, pueden soportar las crisis y proteger la integridad de su cultura.

Resiliencia es la capacidad y la flexibilidad para prepararse ante las crisis, enfrentarlas, recuperarse 
y adaptarse a ellas a lo largo del tiempo. La reducción y mitigación de riesgos son medidas de 
preparación que tienen como objetivo atenuar la probabilidad de que surjan crisis o mitigar sus 
impactos negativos en caso de que se produzcan (Obrist, 2010; Banco Mundial, 2001, 2013a). En 
cambio, las medidas de superación buscan aliviar los efectos de las crisis una vez que aparecen, sin 
recurrir a estrategias insostenibles, como las de reducir el consumo, sacar a los niños de la escuela, 
recurrir a actividades ilegales o agotar recursos finitos (Garschagen, Renaud y Birkmann, 2011; 
Tawodzera, 2012; Banco Mundial, 2001, 2013a). La resiliencia transformadora —menos habitual y 
más compleja— es la capacidad más general de la sociedad para fortalecer, transformar o crear nue-
vas instituciones que preparen mejor a los ciudadanos para enfrentar crisis importantes en el futuro 
(Béné y otros, 2012; Keck y Sakdapolrak, 2013; Lorenz, 2013; Smith y Frankenberger, 2018; 
Voss, 2008), como se intentó en la epidemia de COVID‑19 y en la crisis climática (Moshy, Bryceson 
y Mwaipopo, 2015; Mozumder y otros, 2018; Solórzano, 2016). 

La resiliencia es particularmente importante para los grupos pobres y marginados, que están más 
expuestos a las crisis, pierden una mayor proporción de su riqueza cuando se ven afectados y, por 
lo general, cuentan con menos apoyo externo (Hallegatte y otros, 2017). La resiliencia tiene fuertes 
vínculos con la cohesión y la inclusión: cuando se establecen relaciones y estructuras de redes sociales 
y se las preserva, se aumenta la resiliencia, mientras que la exclusión y la discriminación intensifican la 
vulnerabilidad de las personas. La resiliencia también es importante para la sostenibilidad económica 
y ambiental: cuando se producen conmociones, la resiliencia puede marcar la diferencia entre una 
recuperación rápida y una crisis prolongada.

Legitimidad de los procesos

La cohesión, la inclusión y la resiliencia son los componentes básicos de la sostenibilidad social, 
pero hay un cuarto elemento —denominado en este libro “legitimidad de los procesos”— que es 
fundamental para lograr la sostenibilidad social en la práctica.

La legitimidad de los procesos es la medida en que una comunidad o sociedad aceptan a las 
personas e instituciones que ejercen la autoridad, los objetivos que se establecen y el modo en que 
se implementan las políticas y los programas. También abarca los enfoques que se emplean en 
la conciliación de desacuerdos o tensiones, en especial entre quienes soportan los costos mayores. 

La expresión “legitimidad de los procesos” se refiere al “cómo” de la formulación de las políti-
cas, el diseño y la implementación de los programas, y a la medida en que estos componentes se 
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corresponden con un contexto determinado. Cuando se logra, la legitimidad de los procesos garan-
tiza que las personas e instituciones que ejercen la autoridad, los objetivos que se establecen para 
las políticas y los programas, y el modo en que estos se implementan sean ampliamente aceptados 
por todos y que los desacuerdos o las tensiones se resuelvan, especialmente entre quienes pueden 
salir perjudicados como resultado. La legitimidad de los procesos se refiere a lo que sucede en el 
“ámbito de las políticas”, es decir, el espacio donde se toman decisiones públicas colectivas mediante 
la interacción y el acuerdo entre los grupos, lo que da lugar a consensos que conducen a cambios3. 

La legitimidad de los procesos tiene cinco fuentes o factores clave (gráfico PG.3). En primer 
lugar, la facultad para tomar decisiones públicas suele derivarse de mandatos explícitos (por ejemplo, 
elecciones, designaciones o conocimientos técnicos especializados). En segundo lugar, todas las 
comunidades y sociedades tienen reglas y enfoques acordados (por ejemplo, precedentes jurídicos, 
estándares profesionales o tradiciones y costumbres) que otorgan legitimidad a las políticas, los 
programas y las figuras de autoridad. En tercer lugar, las creencias o los principios compartidos sobre 
qué debe hacerse y cómo (por ejemplo, convicciones religiosas e ideológicas o convenciones amplia-
mente aceptadas, como el derecho internacional) cumplen una función similar. En cuarto lugar, 
cuando las principales partes interesadas creen que están en mejor situación (por ejemplo, debido 
al aumento de sus ingresos o de la seguridad), la legitimidad que confieren los beneficios percibidos 
puede ser considerada dudosa o moralmente reprochable por algunas personas. En quinto lugar, 
la legitimidad a menudo se deriva de la participación y la transparencia (por ejemplo, el diálogo, 
la interacción y el intercambio de opiniones entre las autoridades y las partes interesadas clave, 
combinados con procesos de toma de decisiones abiertos y transparentes). 

En el mejor de los casos, la autoridad se considera legítima, sus objetivos son aceptados y la 
implementación se considera justa, beneficiosa y culturalmente apropiada, con niveles elevados de 
participación y transparencia. En el peor de los casos, la autoridad ilegítima busca lograr objetivos 

Credibilidad de los encargados de tomar decisiones
Coherencia con las normas acordadas
Coherencia con los valores sociales
Beneficios percibidos
Participación y transparencia

Gráfico PG.3 Factores que determinan la legitimidad de los procesos

Fuente: Banco Mundial.
Nota: Los cinco factores que determinan la legitimidad de los procesos están relacionados y pueden reforzarse entre sí; 
también pueden funcionar independientemente unos de otros. Son dinámicos y cambian con el tiempo.
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que pocos aceptan a través de estrategias consideradas injustas y poco transparentes, con poca 
o nula participación de las poblaciones afectadas. Los escenarios más habituales, no obstante, 
muestran diversas combinaciones y son muy dinámicos, e incluyen algunos miembros y grupos en 
desacuerdo (en grados variables que se modifican con el tiempo).

La legitimidad de los procesos determina la manera en que las partes interesadas experimentan 
el desarrollo y la medida en que aceptan sus resultados. Con frecuencia, el propio desarrollo altera 
los tipos y las fuentes de legitimidad, pues influye en la determinación de las personas e institu-
ciones que ejercen la autoridad, los objetivos que se persiguen, el modo en que se implementan las 
políticas y los programas, y las reglas, normas, valores y principios en los que se basa su legitimidad. 
En la práctica, estos cambios pueden ser complejos, controvertidos y difíciles de navegar. El proceso 
de desarrollo con frecuencia puede ayudar a resolver los desacuerdos sobre estas cuestiones, pero 
también puede intensificarlos. El incremento de la participación y la transparencia, en particular 
mediante la incorporación de nuevos grupos en el ámbito de las políticas (especialmente sectores 
vulnerables y marginados), a menudo resulta crucial para lograr una amplia aceptación, sobre todo 
cuando se trata de políticas y programas que no se ajustan plenamente a las normas acordadas o los 
principios compartidos. Asimismo, estos esfuerzos por lo general se muestran más eficaces cuando 
se considera que el impulso del proceso es endógeno. En varios tipos de intervenciones pueden 
observarse los efectos positivos de la legitimidad de los procesos. Los esfuerzos dirigidos a mejorar 
la rendición de cuentas en la esfera social, por ejemplo, generan diversos beneficios para el desarrollo 
socialmente sostenible (véase, por ejemplo, Mubarak y otros, 2020). 

Vínculos con la pobreza, la desigualdad y el capital humano

La sostenibilidad social y sus componentes clave tienen un valor tanto intrínseco como instrumen-
tal: contienen un valor inherente singular, del mismo modo que la paz, la libertad o la soberanía, y a 
la vez encierran un valor instrumental pues contribuyen a la reducción de la pobreza y el crecimiento 
inclusivo. Por tal motivo, en este libro se documentan los avances recientes en el camino hacia una 
comprensión empírica de la sostenibilidad social. Esto abarca un conjunto pequeño pero creciente 
de evidencias en el nivel micro, así como la nueva base de datos mundial sobre sostenibilidad social 
(SSGD, por sus siglas en inglés) del Banco Mundial, en la que se observa que tanto la inclusión 
como la cohesión, la resiliencia y la legitimidad de los procesos se correlacionan con la reducción de 
la pobreza, el capital humano, el desarrollo humano y la desigualdad en el nivel macro. 

En la SSGD se elaboran índices para cada componente utilizando 71 indicadores aplicados a 
236 países y territorios entre 2016 y 2020. El índice de inclusión se centra en el acceso a los servicios 
básicos y los mercados, y en la participación política; el índice de cohesión incluye mediciones de la 
confianza; el índice de resiliencia compila indicadores sobre fuentes de ingresos, ahorros y acceso a 
los servicios financieros, y el índice de legitimidad de los procesos combina mediciones referidas al 
Estado de derecho, el acceso a la justicia y la eficacia del Gobierno4. 

En el análisis de los países realizado mediante la SSGD se concluye que la inclusión, la cohesión, 
la resiliencia y la legitimidad de los procesos están correlacionadas con la reducción de la pobreza, 
el capital humano, el desarrollo humano y la desigualdad (gráfico PG.4). Varios de estos nexos 
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Gráfico PG.4 Correlaciones entre los cuatro componentes de la sostenibilidad 
social y los resultados en el desarrollo
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Gráfico PG.4 continuación

Fuente: Banco Mundial, 2022b.
Nota: En el gráfico se muestra lo siguiente: todos los componentes de la sostenibilidad social se correlacionan con la 
reducción de la pobreza (panel a); todos los componentes están correlacionados con el capital humano (panel b); todos 
los componentes se correlacionan con el desarrollo humano, pero algunos más que otros (panel c), y la mayoría de los 
componentes se correlacionan ligeramente con la desigualdad, salvo la legitimidad de los procesos (panel d).

c. Correlación con el desarrollo humano
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son fuertes —a saber, la inclusión y la legitimidad de los procesos con la reducción de la pobreza 
y la acumulación de capital humano, y la legitimidad de los procesos con la disminución de la 
desigualdad—, pero algunos son más débiles. Es probable que esta variación refleje las deficiencias 
en los datos y los problemas en la medición (entre las que figura la necesidad de perfeccionar los 
indicadores incluidos en la SSGD), así como la dificultad intrínseca de examinar relaciones sociales 
complejas que a menudo se ven afectadas por factores estructurales de larga data. Una conclusión 
clave de este libro es que es necesario trabajar más en la medición, el análisis y la comprensión de la 
función y el impacto de la sostenibilidad social y sus componentes. Más allá de las consideraciones 
referidas a los datos, una correlación débil también implica que los avances respecto de los objetivos 
de poner fin a la pobreza extrema y promover la prosperidad compartida pueden lograrse de mane-
ras que no son socialmente sostenibles (aunque ese progreso bien podría ser de corta duración). En 
última instancia, la sostenibilidad social importa por sí misma, intrínsecamente, por su capacidad 
para generar desarrollo y no tan solo por su valor instrumental como factor que contribuye a la 
reducción de la pobreza o al crecimiento económico. 

Interrelaciones

Si bien los componentes básicos de la sostenibilidad social funcionan de manera independiente, 
pueden reforzarse entre sí: la presencia de los cuatro elementos conforma un círculo virtuoso que, 
a su vez, ayuda a impulsar la reducción de la pobreza y la prosperidad compartida. No obstante, en 
la realidad, los componentes a menudo se contraponen. Algunas de las sociedades menos inclusivas, 
por ejemplo, son también las más resilientes, y pueden parecer cohesivas solo porque los grupos 
minoritarios son suprimidos o marginados. Del mismo modo, la resiliencia suele conllevar desven-
tajas significativas: por ejemplo, las comunidades muy resilientes pueden ser demasiado tolerantes 
a la adversidad, y los esfuerzos por mejorar la inclusión pueden generar resentimiento entre los 
grupos que temen salir perjudicados. Estas situaciones pueden socavar la sostenibilidad social e 
intensificar las tensiones o generar conflictos. 

Además, es posible que alguno de los pilares de la sostenibilidad prevalezca en detrimento 
de los otros, con consecuencias importantes. La falta de sostenibilidad económica o ambiental 
puede avivar tensiones sociales y exacerbar otros problemas sociales, mientras que la presencia 
de sostenibilidad económica o ambiental puede propiciar y respaldar la sostenibilidad social, y 
viceversa. Sin cohesión, por ejemplo, es posible que a las sociedades les resulte difícil acordar 
políticas para promover la sostenibilidad económica o ambiental, y esas políticas serán menos 
eficaces si hay sectores vulnerables o si ciertos grupos quedan excluidos. A menudo, estos nexos 
pueden moverse en ambas direcciones. Por ejemplo, la incapacidad de abordar el cambio cli-
mático puede socavar la resiliencia y agravar la exclusión si ciertos grupos se ven más afectados 
que otros, pero las políticas dirigidas a enfrentar el cambio climático (como el aumento de los 
impuestos, la eliminación de subsidios y la erradicación del uso de carbón) con frecuencia pueden 
provocar malestar social. 

Idealmente, las comunidades y las sociedades buscarán lograr la sostenibilidad social al 
tiempo que gestionan estos equilibrios. De hecho, la legitimidad de los procesos ayuda a 
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garantizar que esas tensiones se resuelvan de manera significativa, especialmente entre quienes 
soportarán la mayor parte de los costos de una determinada política o programa. No obstante, 
en la práctica, las partes interesadas y los responsables de formular políticas pueden elegir o 
priorizar un componente o una dimensión por sobre los demás. Del mismo modo, los actores 
del área del desarrollo que buscan promover la sostenibilidad social a menudo se encuentran 
frente a prioridades opuestas, limitaciones presupuestarias y plazos limitados, lo que com-
plica los esfuerzos por traducir las aspiraciones en acción. En el gráfico 2.9 del capítulo 2 se 
presentan tres escenarios estilizados que muestran cómo las sociedades experimentan estos 
equilibrios. En el libro se afirma que las iniciativas dirigidas a reducir la pobreza e impulsar la 
prosperidad compartida o lograr los ODS tienen mejores resultados cuando están presentes 
las tres dimensiones de la sostenibilidad. 

Cerrar las brechas de implementación

En el capítulo 3 se analizan las principales observaciones extraídas de las prácticas del área del 
desarrollo y referidas a las medidas que dan buenos resultados para fomentar y respaldar la sos-
tenibilidad social. Asimismo, se incluyen ejemplos de iniciativas que han demostrado ser eficaces 
para propiciar la cohesión, la inclusión y la resiliencia, así como las prioridades clave para promover 
la legitimidad de los procesos. 

Al inicio del capítulo se exponen cinco dificultades operativas comunes relacionadas con la 
sostenibilidad social. En primer lugar, los avances no suelen ser lineales y requieren mucho tiempo, en 
particular en los esfuerzos dirigidos a promover un cambio social profundo, puesto que los logros 
suelen ir seguidos de retrocesos. Además, los factores que impulsan u obstaculizan la sostenibilidad 
social no son uniformes y dependen del contexto: varían de un país a otro y de una comunidad a otra. 
Del mismo modo, los obstáculos a menudo son complejos, multidimensionales y están muy afianzados, 
pues abarcan normas sociales profundamente arraigadas, barreras estructurales o resistencia de las 
élites, por lo que las soluciones deben operar en todos los sectores para abordar las limitaciones allí 
donde se encuentren. De igual manera, es posible que los avances impliquen cambios normativos, que 
pueden ser difíciles de generar y, en ocasiones, controvertidos o incluso desestabilizadores, con lo que 
se agravan las tensiones sociales profundamente arraigadas. Por último, el contexto está en constante 
evolución, dado que surgen nuevos desafíos y cambian las normas, los valores, los comportamientos 
y las prácticas. Por lo tanto, la sostenibilidad social siempre seguirá siendo una aspiración y conti-
nuará alentando el progreso. 

A pesar de estos desafíos, muchos enfoques han resultado ser eficaces, y en las últimas décadas 
se ha acumulado una gran cantidad de experiencia sobre las políticas y programas que pueden 
mejorar la sostenibilidad social: 

◾◾ Cohesión. Las plataformas locales y comunitarias, las transferencias monetarias y los pro-
gramas de apoyo a los medios de subsistencia, los mecanismos de rendición de cuentas en la 
esfera social y otras intervenciones pueden mejorar la confianza, reforzar la dinámica de los 
grupos y ayudar a resolver o reducir los conflictos tanto en contextos de fragilidad, conflicto 
y violencia como en otros entornos.
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◾◾ Inclusión. Las reformas jurídicas, los programas de beneficios focalizados, las iniciativas 
dirigidas a incorporar en el ámbito de las políticas a los sectores en riesgo de exclusión, y la 
acción afirmativa o los cupos para los grupos históricamente discriminados han resultado 
prometedores como medios para ampliar el acceso a los mercados y a los servicios, y 
promover la representación y la capacidad de acción de los grupos excluidos.

◾◾ Resiliencia. Los esfuerzos por mejorar los medios de subsistencia de las personas, reducir su 
exposición al riesgo, ampliar el acceso a la información y los servicios, invertir en adaptación al 
cambio climático y promover el fortalecimiento de la capacidad de acción y autoorganización 
pueden resultar particularmente útiles para incrementar la resiliencia.

En todos estos ejemplos, también es fundamental mejorar la legitimidad de los procesos. Como 
punto de partida es útil reconocer que las iniciativas de desarrollo pueden ser socialmente disrup-
tivas y que para mejorar la legitimidad de los procesos es necesario abordar proactivamente las 
inquietudes o quejas de las partes interesadas5. En términos más amplios, se respalda la legitimidad 
de los procesos (y el desarrollo socialmente sostenible) cuando los actores del área del desarrollo 
adoptan tres prioridades generales: 

1.	 Entender el ámbito de las políticas. Para promover la sostenibilidad social, se debe comenzar 
por identificar a las partes interesadas clave, sus objetivos, las normas y valores predominantes 
y otras realidades políticas o normativas, por ejemplo, las estructuras de poder existentes, los 
sistemas de incentivos o los intereses creados (Fritz, Levy y Ort, 2014). En algunos casos, las 
deficiencias pueden abordarse; en otros, posiblemente sea mejor evitar la inversión directa y 
encontrar formas alternativas de participar. 

2.	 Trabajar con todas las partes interesadas clave. El desarrollo socialmente sostenible promueve 
la creación de un espacio en el ámbito de las políticas para que todas las partes interesadas 
clave expresen sus opiniones e inquietudes, especialmente los grupos vulnerables, las perso-
nas en riesgo de sufrir exclusión y las que pueden resultar perjudicadas por una determinada 
política o programa. La interacción también genera oportunidades para que se establezcan 
circuitos de información en tiempo real, nuevos aprendizajes y diversos esfuerzos para pro-
mover normas y comportamientos positivos a través de actividades iterativas y participativas 
(Appiah, 2010).

3.	 Trabajar a largo plazo. El cambio social suele darse con lentitud, y en general es difícil prever 
cuándo surgirá una oportunidad. Pero continuar trabajando, invertir en las relaciones y 
generar confianza son medidas que suelen dar frutos (Green, 2016, especialmente el capí-
tulo 1). Este proceso lento puede plantear desafíos a los actores del área del desarrollo, que a 
menudo tienen la presión de lograr resultados en plazos más cortos en medio de incentivos 
en favor del crecimiento, la eficiencia y la eficacia, pero incrementa la sostenibilidad social 
de los esfuerzos. 

Este libro no pretende tener la última palabra sobre la sostenibilidad social. Por el contrario, en 
él se procura promover el debate y la investigación, reorientar el trabajo en el desarrollo hacia este 
concepto crucial y poner de relieve la ambiciosa labor que queda por delante. Puesto que aquí se 
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articulan los componentes clave de la sostenibilidad social, se señalan las intervenciones dirigidas 
a promoverlas que dan buenos resultados y se hace hincapié en las evidencias sobre sus nexos con 
resultados clave en el área del desarrollo, este documento proporciona una base para comprender 
el concepto y muestra diversas oportunidades para fortalecer su marco analítico y su base empírica. 
Es mucho lo que resta por hacer, en particular en lo que respecta a los esfuerzos por medir la 
sostenibilidad social y sus componentes básicos, captar las tendencias a lo largo del tiempo y com-
prender sus vínculos con los principales resultados en el área del desarrollo. Esos esfuerzos podrían 
ayudar a motivar a los responsables de formular políticas, las instituciones de desarrollo y otras 
partes interesadas a adoptar y aplicar políticas que fomenten y respalden la sostenibilidad social. 

Para abordar los desafíos del siglo xxi, como el cambio climático, los conflictos, la necesidad 
de lograr un crecimiento sostenible, la desigualdad y la erosión del tejido social, es fundamental 
que la sostenibilidad social comience a considerarse un pilar clave del desarrollo, tan importante 
como la sostenibilidad económica y ambiental. En la práctica, este esfuerzo significa concitar mayor 
atención en torno al concepto y profundizar el compromiso colectivo con la cohesión, la inclusión, 
la resiliencia y la legitimidad de los procesos. Sobre todo, significa considerar la sostenibilidad 
social como prioridad en los planos local, nacional, institucional y mundial, y comprometer tiempo, 
recursos y energía colectiva para lograrla.

Notas

	 1.	 La expresión “sostenibilidad económica” se refiere a la sostenibilidad fiscal y de la deuda. 
	 2.	 Los términos “cohesión social de unión”, “de nexo” y “puente” se derivan del trabajo de 

Woolcock y Narayan sobre el capital social (Woolcock y Narayan, 2000). 
	 3.	 El concepto de ámbito de las políticas se elaboró por primera vez en el Informe sobre el desarrollo 

mundial 2017: La gobernanza y las leyes (Banco Mundial, 2017), donde se utilizó la expresión 
“arena de negociación de las políticas”.

	 4.	 En el anexo 2A se incluye la lista completa de los indicadores de cada índice y los detalles sobre 
su construcción.

	 5.	 En este sentido, el Marco Ambiental y Social del Banco Mundial, y otros instrumentos simila-
res, es una herramienta clave para la legitimidad de los procesos. 
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LA SOSTENIBILIDAD 
SOCIAL EN EL 
DESARROLLO
CÓMO ENFRENTAR LOS DESAFÍOS 
DEL SIGLO XXI

El desarrollo se refiere a las personas: es el proceso transformador que tiene como 

objetivo preparar y conectar grupos de personas, y allanarles el camino para que impulsen 

el cambio y creen algo nuevo en beneficio de la sociedad. El desarrollo puede promover 

sociedades donde todos sus integrantes prosperen, pero el proceso de cambio puede 

ser complejo, difícil y socialmente conflictivo.

El avance constante hacia el desarrollo sostenible no está garantizado. La actual 

confluencia de la crisis de la COVID-19, el cambio climático, los niveles crecientes de 

conflicto y la desaceleración económica mundial está agravando problemas de larga data 

y exacerbando la inequidad y las desigualdades sistémicas profundamente arraigadas. 

Para abordar estas cuestiones será necesario lograr la sostenibilidad social, además de 

la económica y la ambiental.

En el informe La sostenibilidad social en el desarrollo: Cómo enfrentar los desafíos 

del siglo xxi se busca divulgar el concepto de sostenibilidad social y consolidar sus bases 

analíticas. Se hace hincapié en sus cuatro componentes clave: cohesión social, inclusión, 

resiliencia y legitimidad de los procesos, y se plantea que:

•	 la sostenibilidad social aumenta cuando un mayor número de personas se 

sienten parte del proceso de desarrollo y creen que se beneficiarán de él, al 

igual que sus descendientes;

•	 las sociedades y las comunidades más socialmente sostenibles están más 

dispuestas a trabajar en conjunto para superar los desafíos, generar bienes 

públicos y asignar los recursos escasos de maneras que se consideran legítimas 

y justas a fin de que todos sus miembros puedan prosperar.

En este libro se identifican las intervenciones que resultan eficaces para promover 

los componentes de la sostenibilidad social y se ponen de relieve las evidencias sobre 

los nexos entre dichos componentes y los resultados de desarrollo clave; de este modo, 

se ofrece una base para utilizar la sostenibilidad social como elemento que contribuya a 

abordar los numerosos desafíos de nuestro tiempo.
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